
PRIMER ACTO 

 

ESCENA: 

 

  La sala de la casa de una Abuela. En la televisión se 

presenta la película  El Barrendero con  Mario 

Moreno Reyes “Cantinflas”. Un abanico de pedestal 

trata de mantenerse en vida rotando lentamente de un 

lado para otro, mientras envía un aire lleno del calor 

del día. Tres señoras mantienen una conversación amena, mientras que un 

joven se ríe de los chistes y conversaciones sin sentido de Cantinflas. En la 

cocina, la Abuela está colando café en un colador de tela, leche 

hirviendo en la estufa de gas. Pan recién horneado de la 

Panadería La Siempre Abierta sobre la mesa del comedor.  El 

aroma a café comienza a invadir todos los rincones de la casa.  

 

-Tía Rosa: Oye, si tu viera,  yo que me levanté con un dolor en este “costao” 

que me ha “estao” jeringando la existencia to’ el santo día.  

 

-Tía Tita: Ay Mija….si fuera por eso, yo tengo ese “meimito” dolor tuyo, 

pero mira en este “lao”, y encima de eso me “stan” dando unos “bahidos” 

que no se de “onde” salen y como que me mareo. Por eso es que tengo que 

“star senta to’ el santo día. Si no fuera por las novelas…. 

 

-Tía Lupe: Yo..como tengo el dolorcito de Rosa, el dolor y los mareos de 

Tita y pa’completar por las tardes me da como un simposio, que no me 

atrevo a salir afuera por la noche pue el sereno me hace daño. Yo estoy de 
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hospital y que llamen a la Funeraria Hernández Rivera pa’ que me recojan 

ya mismo. Y pa’l colmo el dichoso Gobernador este que tenemos ahora no 

quiere pagar el entierro y por que yo tengo un seguro de vida.  No!, si te digo 

que en la próximas elecciones voy a votar por el otro, porque este que 

tenemos es un @$%& de primera.  

 

Sale Abuela de la cocina cargando cuatro tazas de café, 

-Abuela: Pues Yo….Yo tengo 93 años me levanté esta mañana a las seis con 

la fresca de la mañana, tumbé un racimo e plátano, maté una gallina del país 

que tenía en el corral, recogí unas matitas de recao pa’ hacer una sopa y 

acabo de hacerle café a ustedes tres mientras se lamentan de sus achaques. 

Les preparé unas almojábanas y sorrullitos con queso pa’l café. Quieren?  

 

Nota del Autor:  Los personajes arriba mencionados son ficticios! 

Cualquier relación con personas conocidas, vivas o muertas, es pura 

coincidencia y es pura creación de la imaginación.  

 

Suena familiar, verdad?  Tal vez usted se ha encontrando en medio de una 

conversación similar a la anterior.  Recientemente escuché a un orador 

profesional en liderazgo indicando que estamos viviendo en una sociedad 

donde se compite a ver quien se queja más enfatizando que las quejas de 

otros son nada comparada con las de uno. Pero no se refería necesariamente 

a las quejas de padecimiento físico como la conversación presentada 

anteriormente, sino a quejas de la falta de acción de otros o de lo que se debe 

de hacer y no se hace. Escuchamos a diario conversaciones o “quejas” del 

porqué no se ha hecho tal o cual cosa.  Que se está esperando para que se 

hagan las cosas? Y nos sentamos a esperar a que alguien tome acción o tome 



una decisión. Luego nos sentamos a “quejarnos” por que la decisión no es 

precisamente la correcta o se debió de haber hecho de esta o tal forma. Y nos 

preguntamos: En que rayos estarían pensando esas personas cuando tomaron 

tal decisión o aquella iniciativa? 

 

 A la vez, estamos viviendo en una sociedad donde se incrementa el sentido 

de “victima”  y la falta del sentido de responsabilidad y más aún de 

“Accountability”. Jim Bearden en su libro The Relentless Search for Better 

Ways*, define “Accountability” de la siguiente forma: “Acknowledged 

ownership of the choices we make, and the consequences of those choices”. 

El reconocer el sentido de propiedad de las decisiones que tomamos y las 

consecuencias de las mismas.  Wow….profundo, verdad? Quiere esto decir 

que las decisiones que yo tome son mías y  sólo mías y por tanto las 

consecuencias y/o resultados de las mismas son también mías. Las buenas y 

las malas?  Pero a quien se le ocurre cosa como esta? Y donde rayos está el 

Gobierno, los líderes comunitarios, a quien le puedo echar la culpa de lo que 

yo haga si las decisiones son mías, mi propiedad, y encima de esto las que 

resulten malas son también mías? Que? Estas tu loco! Aceptamos las buenas 

consecuencias, pero para las malas hay que buscar a quien echarle la culpa. 

Es mejor ser victima que tener ese llamado sentido de “Accountabililty”.  Es 

fácil sentarse a esperar que otros tomen acción y luego comentar de lo que se 

hizo malo o se dejo de hacer.  

 

Hacen varios años atrás, escribí sobre el hecho de que en nuestra sociedad 

solo unos pocos hacen que la cosas se hagan, otros pocos se enteran de lo 

que se ha hecho y la gran mayoría no tienen la mas mínima idea de lo que ha 

pasado. Triste, verdad? La realidad es que si queremos realizar cambios 



positivos en nuestra comunidad y cambios con sentido de permanencia hay 

que comenzar a aceptar el sentido de responsabilidad y propiedad de 

nuestras acciones y reconocer que los resultados son nuestros y sólo 

nuestros!  Tenemos que dejar a un lado el sentido de victima, olvidar las 

“quejas” y poner en marcha nuestras habilidades, capacidades y 

pensamientos positivos para lograr alcanzar nuestras metas. Es más fácil 

sentarse a conseguir todas las posibles razones por la cual somos victimas y 

no se pueden hacer las cosas, que poner en marcha un plan de trabajo 

orientado a alcanzar las metas y objetivos de cualquier organización.  

 

Tú y yo tenemos una responsabilidad con la Asociación Boricua de Dallas y 

con todo lo que la Asociación representa. Es un trabajo de todos y cada uno 

de los socios, no solamente de unos pocos o de simplemente de la Junta de 

Directores. Tu compromiso es clave para el éxito de la Asociación.  

Tenemos un trabajo que realizar para dar a conocer la Asociación en el área 

de Dallas-FT. Worth.  Queremos que la Asociación sea reconocida como la 

organización oficial que representa los 25,000 Boricuas residentes en el área 

de Dallas-Ft. Worth. Y este reconocimiento es uno de permanencia y no de 

carácter temporero, sólo porque ya no vivimos en aquellos años de gloria de 

la Asociación.   

 

Este su servidor, se niega firmemente a aceptar que por que sólo somos 

25,000 no se nos reconozca la contribución y presencia de los 

Puertorriqueños en esta área. Es hora de que Dallas-FT. Worth reconozca 

que aquí estamos. Que somos parte de esta comunidad y aportamos a la 

misma. Pero el reconocimiento no viene por arte de magia o porque un líder 

político se levante una mañana y le llegue una revelación de que existe una 



comunidad Puertorriqueña que hay que reconocer. Difícil que eso pase! Ese 

reconocimiento debe de salir de nosotros, tiene que surgir de nuestra parte, 

trabajando con la Asociación y con grupos comunitarios, líderes 

empresariales y del gobierno.  Esto no es asunto de solamente llevar una 

bandera o decir que somos Puertorriqueños. Es asunto de convencimiento, 

de razonamiento, de trabajar día a día por la Asociación. De representar 

dignamente a Puerto Rico, a nuestra Islita del Encanto, a nuestra Patria.  

Te invito a que trabajes con nosotros por la Asociación. Mantente al tanto de 

las actividades, proyectos, iniciativas que tenemos por el bien de la 

Asociación. Trae tus inquietudes, pero con ellas tu compromiso de trabajo. 

Hagamos de esta Asociación nuestro Orgullo!  

 

 

“La Patria no es bandera, ni es himno, ni es ruido. La Patria es 

esfuerzo creador, es sentido de responsabilidad social,  es respeto a 

la razón, y es amor a la Libertad”   

 

Don Luis A. Ferré  

 

 

 

 

 

 

 

                                            



 ACTO FINAL 

 

Tía Lupe: “Oye Rosa, esta Abuela mata la 

gallina, tumba los plátanos, nos entierra a 

nosotras tres y se queda bebiendo su cafecito 

tranquilita en el balcón.   Rafaelito, ya viste 

la película mijo? Mira que nos vamos”. 

 

 

Abuela: “Sí, se me van que ya es tarde, y mañana madrugo pues tengo una 

cita con el médico de medicina interna. Ese hombre tiene unos ojos azules 

preciosos. Hasta parece gringo. Si me invita a correr motora me voy con él.”  

 

 

 

Dios les Bendiga Siempre, 

 

Rafy Gutiérrez 

Feliz esposo de Ernie  

Hijo de Blanca y Baelo 

Hijo de Puerto Rico y Hijo de Aguadilla!  

 

*The Relentless Search for Better Ways, Jim Bearden, CSP, HEA Publising, Austin, Texas. 2006 

.“El Fin” 


